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O se vá, todo se muere A m& 

za en el camino del mundo, se 

dazos del corazón sobre la tosA 

de los seres queridos que nos abandonan 

Hoy es un triste aniversario para las 1 

hace veinticuatro años — ¡parece que lué i 

ta m¿8 inspirado de la generación de enti 

mis días cegado por no sabemos qué intei 

sombras. 

Vivíamos él y_yo tan ligados, fuimos t 

ya, que puedo asegurar, sin jactancia, qi 

aron como yo tan de cerca, por lo cual 

arrarlo sobre su vida y sobre bu muerte 

a fecha, no sólo porque á través de los 

ado BU historia, sino también porque i 



tod& la verdad 
1¿ el infortuna- 

tamíentos, enla- 
en mi memoria, 
en aquella épo- 
tortuna para es- 
la verdad y la 



>ital del Estado 
» años, ó poco 
3 como alumno 
él tiemlfiima re- 



.atiaidad, mate- 
Escaela de Medi- 
s de las letras y 

HA de 811 fin trá- 
limpia 7 tersa 
cabello echado 
ine que la ma- 
eada^, espeeaa y 
le escaparan de 
chica, de labio 



inienor graeeo y caldo, ornada por vm di^ 
loe extremos; barba aguzada y con hojTiel 
tido con levita obscara de largos faldones, 
dar y algo diñcultoso en su palabra. 

Triste en el fondo pero jovial y punzan 
sensible como un niño y leal como un ca 
le atormentaban los dolores ajenos y nadi 
que él para visitar y atender al amigo enf 

Vivía en el corredor bajo del s^undo 
cuela de Medicina, en el cuarto numen 
caarto que ocupó Juan Díaz Covarmbias ; 
para ser infamemente fusilado en Tací 
Abril de 1859. — Acuña tenia siempre en 
cortejo de amigos que lo amábamos sin d 
Has, sin envidia de su genio, sin censurar 
cías, evitándole todos los disgustos y eien< 
en aplaudir sus obras. De ese cortejo han 
F. Cuenca, Greraxdo M. Silva, y viven, Ja\ 
Juan E. Garza, Gregorio Oribe, Francis( 
Portillo, Antonio Coellar y Argomaniz, Ju 
Ualón y Vicente Morales que ha sido Sec 
tras Legaciones en Wásbington y en Itali. 

Nosotros babíamos presenciado de eercí 
aquel adolescente sublime; con las lágrim 
vimos salir á la escena en medio de aplai 
conducido por el eminente José Valero j 
Cairón, en la noche del estreno de su d 
temblando de gozo le admiramos cuando 
nerales estremecerse á loa viejos y sabi 



(La muerte no es la nada 
Sino para la chispa transitoria 
Cuya Luz ignorada 
Pasa sin alcanzar una mirada 
De la pupila augusta de la hist< 



qae 
iijo: 
odo- 
oiia. 



a detrás de 
3 una calle 
TÍO cuando era niño. Al ñjarse en est 
Vea V. cómo ea verdad aquello de: 

I El Bol de la mañana 

detrás del campanañ< 

y abierta allá 4 lo lejos 

la puerta del hogar.» 

Pero reanudemos el hilo de loa acón 
Abandonamos la Alameda á la hora 
lejé en la puerta de una casa de la cal 
- me dijo al despedimos: 
— Mañana & la una en punto te eapc 
— En punto?— le pregunté, 
—Si tardas un minuto más... 
— Qué sucedetá? 
— Que me iré sin vert«. 
—Te irás adonde? 
— Elstoj de viaje... sí... de viaje... lo 
Estas últimas palabras cayeron sobi 
as de fuego. Quise preguntarle más; j: 
quella casa y yo me ful triste y m¿ 
mbiera recibido una noticia infausta. 
Yo sólo sabía que aquel gigantesco 
etmo y temía una crisis. 

Acuña llegó algo tarde á la Escuela 
ompió y quemó muchos papeles que 
íribió varias cartas listadas de negro, i 
ídre, otra para Antonio Coellax, otra 
tos para unas amigas íntimas. Dicei 
ie levantó tarde, arregló su habitad 
>año, volvió á su cuarto á las doce, 
mentoa, con mano segura y íirme e 
'Ineas: 



rno) 



>bre 
idic 



86 apoyaba el pa- 
na leerlo y un acre 
(t el velo de aquel 

aatadiantee y hoy 
vivían en el cuarto 
cadáver queriendo 
ion de boca á bo- 
para producir la 

le un vértigo into- 
iña habla apurado 
a. 

ente en la Escue- 
r. Manuel Domín- 
esa hora estaban 
rivalizaron en era- 
rle la vida |la vida 
lol 
Francisco Sosa, y á 



^063 

ido 

pita 
doode se hiciera la autopsia del cadáver. 
LoB miembros todos de la tBohemia lit 
K» la tarde al poeta muerto, que al anool 
lo en la excapilla de la Escuela. 
Alejandro Gasarin acompañado del inc 
la, aacó en yeso blando la mascarilla del 
er na basto y trazó á lápiz un m^niñco 
El cadáver estuvo constantemente velai 
ios de la Escuela, quienes lo inyectaron 
on todas las reglas de la ciencia. 

El miércole8,d¡ez,fHé el entierro, que tu 

na majestad inusitadas. A las nueve de 

imenso gentío llenaba la plazuela de Sat 

mto que en el interior de la Escuela 

grapaban los reptesentantea de las sociei 

terarias y de obreros. 

Loe hombres más notables, los profese 

oídos, estaban allí dispuestos á acompañ 

o soñador de veioticuatro años. El ^ran 

abla dicho al saber la muerte de Acuña: 

ue se apaga.» Altamirano que lo distingí 

lo á un hijo, hablase sentido enfermo < 

rifite noticia, y el sabio Rio de la Loza 

rraigadas convicciones religiosas, ordem 

e la Escuela, que no se omitieran gastos 

kcuña como lo exigía su talento. 

Para no mutilar aquel cadáver querido, 

.mago el veneno con una bomba exofa 

nyectaron cuidadosamente los más in 

. Durante el tiempo que estuvo tendid 

>Iico en la ex capilla de la Escuela, se 

d de coronas y de ramilletes remitidos 

<r admiradores particulares. Sea poi e 



acie- 
* la 
Idas 
, di- 
I los 
a de 
las 
oeta 

lajes 

Do. 



intes 
ha- 



lo alguna 7ez e 
e luz y de un c 
J/^<u^cu. voivoiju iKHva uuüde 86 reiuontó 
audaz, llorando sobre el cadáver de su 1 
tm dolor común el que expresaba, era el 
ración de la humanidad por la pérdida 
apóstoles, el sollozo trémulo de la poeda 
mo de sus hijos.» 

fEl sólo pudo comprender esas aspírac 
leí poeta que en un mundo raquítico se 
En efecto, sólo Sierra condensó la Tid« 
oirables versos captándose la respetuos 
nditoiio desde que comenzó diciendo: 



«Palmas, triunfos, laureles, dulce 
De un porvenir feliz, todo en una 
De soledajl y hastío, 
Cambiaste por el triste 
Derecho de morir, hermano míol « 



Hablaron después en nombre de la 80< 

lír» los señores Ramírez de Arellano y 

^erdo; luego el inspirado José Rosas 1 

toeeía hermosísima; ocuparon la tribuna 

ate y José Rafael Alvarez por la Socied 

Üoncordiai» Pedro Porrez, Vicente Fue 

¡Vi^o que leyó unos versos de José Ma 

iecerril, José Carrillo, Jalián Montiel y i 

"'^as líneas escribe. 

Qablé en nombre de los amigos intim( 

i yo entonces veintiún años y hablé lli 

\. las doce del día el primer puñado di 

) el ataúd, la piqueta del sepulturero r 

'n aquel sitio y todos nos separamos c 
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í Scipión 

aba amia 
raeatra gli 
iríareeoni 
entre lam 



fama, 
I cielo 
quien o 
L roca, 

iatoca; 



lo esp 

ié es! 



rez: 
icena 
lita 
agita 

liante, 

'Uésl 

noche; 

llena, 

icena, 

éesl 

ro ardi 

3Bpué8 
I el bo 
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LA AUSENCIA Y E 



A LOLA 

Iba llorando la Ausenci 
Con el semblante abatido 
Cuando se encontró en pi 

Del Olvido, 
Que al yei eu faz marchit 

Sin colores, 
La dijo con voz turbada: 
— aYa no llores, niña bel 

Ya no lloies. 
Que si tu contraria estrell 
Te oprime incansable y r 
Yo te prometo mi ayuda 
Contra tu mal y contra el 
Oyó la Ausencia llorando 
LÁ propuesta cariñosa, 
Y los ojos enjugando 

Ruborosa, 
— cAdmito desde el moa 

Buen anciano,* 
Le dijo con dulce acento, 



r negro 
mano <f 
que le i 
Buredoi 
Bombm 



i ñor... 1 
i esenci 
7 deeni 
losa, 
uaveB ; 
pura, 
lleve de 
lor de It 
leorazó 

indabaí 
}erlaa el 

SQ ccrri 



az enla 
cayloz 

sn pui] 
>plo del 
ita, 

laarrai 
la dejó 1 
un golaí 
iperfan 
icableei 
cadáver 
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es 
ivantac 



cu&lfu 
con hi 



tuno, 
ero su 
ra el le 
lero la 

máa q 
leiía 



déla I 

le su al 
las SOI 



los ojo 
idelab 
'actereg 
is el nc 
3^abra 
[uién ei 
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De la existencia vil de la comedia: 
Soñar un cíelo en que revueltos vsj 
HermoBoa j magafñcoe vapores, 
La esperanza, la dicha, 
í^ gloria y el placer y loa amores; 
¡Ondinas que se tienden por el aire 
Al despuntar la vida, allá á lo lejos 
Y que con ella crecen y con ella 
Mueren entre los últimos reñejoBi 



Y, hermoso cisne que en el limp 
Agitando las olas con su. pluma, 
Ve brotar de su juego al dulce hala 
Mil copos blancos de rizada espumi 

Y arroja un canto dolorido y vago 
Al mirarlos perderse entre la bmm 
El hombre en su tristeza, 

Al ver rodar sus blancas ilusiones, 
ÍJin colores, sin luz y sin belleza, 
De la noche que empieza 
Por yo no sé qué lóbregas regiones; 
Suspirando y en lágrimas deshecha 
Ante la triste realidad que asoma, 
Arranca un ¡ayl terrible de su pech 

Y luego, al dar un paso, se desplon: 



Atleta del dolor, de nuevo empre 
La lucha formidable 
Con ese gladiador de las tinieblas 
Que se llama el destino; 
Y cantando y sonriendo 
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AMPO 



1 los f algo 



lo á loa COI 
Ltrevida ga 
aensa, 
lésico conc 
do del que 
L de esa to< 
Srniol y grj 
il de lo inf 
al que las 
des los tal 
lanta ntaX, 
M que ent( 
arma la co 



MANUEL ACcSa 

mulo sombrío 
> de lo3 libres., 
a edad present 

Ice relicario, 
le tristeza y glc 
lo en la memoi 
s y sa calvario 
ndo una esper 
uira el laturo 
I esa lumbrera 
!rado tanto 
vienen ttu hij 
r con guB canci 
I, y á decirte 
18 bendiciones. 



ya de la tarea, 
cho de perfiim 
cubre tu íoso.. 
itras la f é 7 el 
se derrumba, 
e en su caida. 
al bajo la tumi 



JANÜBL ACDS 



n eD loa jardi 
piado al aire 
idor del víent 
sa que soñabf 
meo pensamii 
Lte dormía 
a tibia cuna, 
Ldaa misterios 
■las y la luna 
iz de las rosas 
aya casta treí 
resplandecía 
,e, 

rabando en e¡ 
ue, más tarde 
irto se alza esi 
los genios ard 

^a, era una d 
t)le como un ■^ 
tañas, 

¡ag entre las f 
70 entre las c 

10 del mundo 
ina el oleaje, 
ña en el racíi 
ndida y sola, 
de rocío 
ja una corola. 

;urva de los ci 

estidma, 



)B 

)E 



Ipo 
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nteligenci 
E, el niño 
le la vida; 
a BU coDci 
encendid 
B el mund 



■orla vía, 
K>n la Dad 
orno hueU 

18 estrellai 
i del hom 



is acales 
gloria. 

almas po: 
rosas blat 
deloaaric 
algor de a 
ibién eUo! 
8U frente 
que en la 
ya al crejt 
, como toe 
ra 

hombre, ] 
jobre la ti 
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B la copa 
salud de todas elli 

,oa por mi, proteste 
trepando en la es» 
encamina, 

ijera: 

aqni te espera 
; halaga y te fascic 
chica me gritara: 
[ue lo aguardo aqa 
testo y lo repito, 
me jante historia, 
lar por un bendito, 
a. esquina que á la 

muy tonto 
orona por un beso; 
,e sabio no presuní' 
que soy, de carne 
>e8os y no el humo 
n, la gloria no es r 

1, señores, 
uel que al ír paxa 1 
I texto bajo el braí^ 
) Lucio ó de Robre 
o ápaso, 

IOS hizo con el ded 
ñor, asi... al acaso? 
provechando la son 
imá que la acompa 
me sigas! 
me pega y me regs 
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DE MI PAI 



I, cuando uc 
xe BUS mane 
me vela 
lijo; 
1 horizonte i 



16 te devota; 
íana 



ÚBRAB DB MANÜRL AH 



Tj> ni^iiTiA rio la 



lAHCEI, ArUN 

or ahierto, 
ido de 611 QOcl 
luerto!... 

oo y encendid 

)B de la luna, 

ibra... 

lo envolria 

il se dibajaba 
stia, lo que di 
Q donde flotal 



orno la niebla 
I alza de los ci 
mdo, y luego., 
if unda calma 
id muda y tn 
TO la pupila 
I como mi alo 



ircB BU ÍQstaní 

pitante 
Miible; 
Intimo santu 



tenebrario, 

ia... 

, uma coDsagí 

padre 1 

da perfumadi 



fl DE MASXJBL ACUNA 

de nuestro ser lo po< 

lor de su entusiasmo 

una luz desconocid 
lir un ósculo en su fj 

1 un corazón en dond 
^a Toz 86 cubre en Se 
isteza de la vida; 

que combaten los de 
mbición que pertenei 
laa almas superiores; 

, j BU lira no merece 
Etatar, rompe bu lira 
' mudo permanece. 

Da tristísima mentin 
zentzontle y apagad 
le en nuestro cielo gi 

Khe de la ñor cenad 
inca luz de la manan 
Mñcias en el prado. 

o es de la gloria sobe 
libre para alzar el vi 
vuelo se amilana. 

lientas ese noble anb 
lasta el cielo no te el 
una corona al cielo.. 

s, 8i en tu interior aú 
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iiuena, inocente 
) de doncella, 
idida y bella 
xio Dacieote, 

18 ojos asoma 
mo encanto, 
so y lo santo 
la paloma, 

Loda una esencia 

»)n8uelo, 

i ea todo ua cielo 

e inocencia, 

1 de tus virtades 
ealizado 
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a pora es un b 
>rirse á la vida 
Jma adormida 
iras de la Doch 

como un abri; 
iquilo y espeso 
alma y tii beS' 
en eolo conmij 

endo eD tua hv 



vex más que fl( 
iQtañas y estre 

ichas grutas, y 
■ás en tu anhel 
ELZO de cielo 

xezca la luna, 



rentnroso 
abandonó poi ti. 

ite ¿ la aurora 
cea de este día 
Kir fin acaban 
Qoches de dolor; 
208 de la virgen 
tu ilusión te envía, 
i ese espacio 
le alza su armonía 
el infinito, , 
lima 7 del amor. 
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, al rom 

pon, 

)la8vet 

ob. 

tdeenti 

Diw, 

r humea 

rincón. 

losdoei 



lyo/ 

ra cornil 
áoB; 

I al pare 
d6n, 
irtadeB 
tlor, 
floa zei 
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Hoy qae de cadi 
Se eleva qq canto 
Con la que supiste 
Un altar del ataúd 
Unido á eaa juvem 
Que tu historia vie 
Mientras ella alza i 
Qae en su pecho b 
Yo también quiere 
Mi ofrenda sobre t 



En la tumba doi 
Tu sombia angustí 
Descansa muda y i 



} DK HAHCEL ACTTNA 

tu alma, iota... 
srdae ya no brota 
la ni el amor; 
edio del dolor 
tu losa gime 
ío sublime, 
»nto mejor. 

m 

1 que se levanta 
la del patriotismo; 
io es lo mismo 
fftad que canta; 
a lucha santa 
hirió el retroceso, 
>ir bajo el peso 
nada respeta, 
idáveí del poeta 
itando el progreso 

IV 
Btruo cuya memoi 
espantoso raya, 
úó en Tacubaya 

de la historia, 
lo BU gloria 
ñunfo más cierto, 

su desacierto 
aeldad olvidando, 
)io abierto y cantí 
ios que el de un E 

V 
jstencia temprant 
i flor en capiülo, 
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s de la 
íd fe de 
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Edta una arpa 

el corazón. 

n 

! 7 tranqniloe 

lan en el vieato 
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ido azahar, 

1 vuestras almaa 
es del talento 

n más propias 
as de su altar. 

ni 

lueva Veeta 

g;e dd que la ama 



ra junto al pié, 
B ni perfumee...! 
K)br6 la llama, 
i se extinga 
e vuestra fé. 

IV 
ao á la ciencia 
Q los cantares, 

á la ciencia 

la ovación; 
para el culto 
ado en sns altares, 
m sacerdote, 
iro en oración. 
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razón por lema 
i escuchar ansia 
la verdad suprema, 

ras de la lucha impla 
labo conseguiste 
lor te retenía. 

pilas ya no existe, 
iescansa inerte 

. objeto se resiste. 

u¿8[ dirán al vert« 
el imperio de la vida 
;za el de la muerte. 

misión cumplida 
en su mirada 



isión no está acabada, 
1 punto en que nacemos, 
moríiuos es la nada. 

tencia, y mal hacemos 
ledirla le asignamos 
TO por extremos. 

el molde en que tomamos 
)rma pasajera 
vida atravesamos. 
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. do8 estrellas 
la inmensidac 
imorado 
el Qoreatal; 
los aromas 
el azahar; 
rfOB el agua 



zones cerca, 
IB mucho má. 
ote al cielo 
lote allá, 
<r, mi vida, 
cidad...! 
las mismas a 
le lo ideal; 
loa goces, 
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Que los Jacob del genio 
La lira de la muerte 
En lugar de un gemido 

Y la cripta mortuoria 
Se cambia ante la loaa c 
En la última jomada df 

Y en la pñmeía jornadi 



Allí es donde c 
Con que á su f é y ¿ su c 
Deliran en ea afán los s 
Donde está la partida d< 
Que tiene por bellísimo 
Todo un mundo de palc 
Allf ee donde el Colón -ii 
Divisando en la playa di 
La santa realidad de su 
Se alza en todo el vigor i 
Gritando al verla y al to 

La muerte no ea la na 
Sino pare la chispa traní 
Cuya luz ignorada 
Pasa, sin alcanzar una ti 
De la pupila augusta de 
Pero la flor que muere y 
Falta de aliento y de vig 
Sigue viviendo aún en ej 
Que de sus ricas galas la 
Cuando al rodar del vasc 
Queda su esencia perfnn 

Tú sucumbiste así; y a 
Al mundo tobe con tu ci 
Tú país el mundo seguir 
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erfume de tu i 

« ataúd nos hi 
icrita que al t 
eja de un gem 
I apaga su lam 
rato del olvido 
brota y se lev; 
Euca de tus bu' 
que escribíate < 
Borbtl con que 

: sobre tu freni 

lue tú queriaB; 
fé naciente 
u eapiritu esco 
y de dolor eul 
e la tumba te i 
que no llore, 
que no has m 

ndo tú naces 
ia y de la vida 
lespiettas y cu 
tierra prometi< 
testigos 
débil que se s] 
aos á entregar 
nbiafi eternale 
er en eu desiei 
de ese libro ab 
hachos inmor 
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Bestaa lile ¡lal pi 



i el señoi Horacio Flaco 
alzó el primero, 
oíamala k cultura 
le la dicha y la ventuia 
riviendo á lo ranchero; 
1 buen vate poseería 
;eiida, ó lo qne allá se e 

en ella Be hallaifa 

^n escribir su Beatus Ule', 
) y el caso 

1 él á Rosas, 

Fray Luis y á Garcilaso 
i. que no hable á cada p 
)1 campo y de sus cosas; 
lagniñco y de bueno 
esa vida, 
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íbamos ya en vereda y caminando 

Yo en busca de un hogar y él de un pesebre. 

Después de una hora larga 
De correr y correr á la ventura, 
A despecho y pesar de mi andadura 
Que protestaba ya contra la carga, 
Más que pesada, dura, 

Y más que dura y que pesada, amarga, 
Pues era nada menos mi amargura; 
Después de una hora impía 

De correr y de andar inútilmente. 
Sin poder distinguir ni aún vagamente 
Las señales de alguna ranchería, 
Dimos por fin con una 
Donde cansados ya de correr tanto, 
Mi animal se alzó y dijo: ¡qué fortuna! 

Y yo me bajé y dije: ¡aquí me planto! 

Hacerlo, y que tres perros 
Se me echaran encima, fué todo uno; 
Pero á la voz de alarma. 
Salieron de la choza unos pastores, 

Y cogiendo unas piedras, que son la arma 
De que se valen siempre esos señores, 

A su sola presencia fué acabando 
Del canino furor hasta el residuo,^ 

Y yo pude por fin en eco blando 
Cantar la instalación de mi individuo. 

— ¡Oh habitantes felices 
De esta comarca rústica y tranquila...!—' 
Les dije yo tan luego 
Que vi los canes en lugar seguro. 
— Yo vengo aquí tras del feliz sosiego 



«. t 
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Que en la alma del labriego 

Derrama este aire embalsamado y puro, 

Cansado de la vida 

Que se lleva en la corte aborrecida; 

Yo vengo con el mal que me destroza 

Y que gimiendo mí zampona exhala, 

A que me deis un sitio bn vuestra choza, 
Media torta de pan... y una zagala, — 

Asi fué, sobre poco más ó menos, 
El pequeño y tristísimo discurso 
Que improv¿é al mirarme entre el concurs 
De aquellos hombres lústicos y buenos; 

Y media hora después, una pastora, 
No Flérida ni Arminda, 

Pero, eso sí, tan linda 
Que casi era una chica encantadora, 
Se presentó á mi vista completando 
Con un trozo de pan que me traía 
Las tres cosas aquellas, 

Y haciéndome gozar con todaa ellas. 
De modo que yo dije: ¡aquí es la mía! 
Nunca lo hubiera dicho, 

O por mejor decir, no lo hubiera hecho. 
Pues apenas sintió ella sobre su hombro 
Un beso que le di en mi desvarío, 
Cuando con triste asombro, 
Cayó de mi ilusión sobre el escombro 
Un boEetÓD de Dios y Señor mío... 

Después de que comí aquel pau amargo 
Al que hizo más amargo este detalle. 
De mi íé y de mis creencias en descargo 
Pronuncié suspirando un sin encargo, 

Y me puse en camino para el valle... 
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Violenté las airug! 
Hasta ponerla cejj 

Y pensando en mi 
Por quien suspiro 
Mojé mi pluma er 
Puse estas ocho leí 

8u retrato, un k 
Firmado por Malli 
Se alzaba junto á i 
Mostrándome las { 
Que tando adornai 

Y como el verlo sí 
Basta para que mi 
Que Apolo me peí 
Si dije aquí que n: 

Ello no es una t 
Ni es un ser ideal 
Pero en verso ó en 
No seré yo el eBtú] 
Con que mi novia 
Cuando puedo dec 
Por máe que ni ell 
Asi es que en mi [ 
Hecha en rasgos p 
Aumenté de tal m 
' Que casi resultaba 
Digna de ser pinta 

Después de dibv 
Faltando á la verd 
Iba yo á colocar el 
De su alma inexoi 
Cuando al hacerlo 
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Que hundió mi plan, jr de lo ce 
Porque, en último caso, 
Como pensaba yo entre las par< 
De mi cuaito eombiio, 
¿Qué les importa A ustedes 
Que mi amada me niegue sus q 
Ni que yo tenga el corazón vaci 
8i mi vida vejeta en la tristeza 

Y el yugo del amor ya no sopoi 
¿Caeré de referirlo en la simple 
Para que alguien me diga en su 
Si viera usted que á mi nada me ü 

No, de s^uro, que antes 
Prefiero verme loco por tres día 
Que imitar & ese eterno Jeremii 
Que se llama el señor de Caravi 

Y convencido de ésto; 
Lo que era conveniente y necea 
Borré el título puesto, 

Y buscando á mi lira otro prete 
Escribí este otro título; M Sanb 

|E1 santuariol... exclamé; peK 
Puedo decir de nuevo sobre el c 
Cuando en cada volumen de po 
En versos unos malos y otros b' 
Hay diez odas y media por lo n 
Sobre templos, santuarios y abs 
Para entonar sobre ésto mis car 
Á más de que el asunto vale po 
¿Qué entiendo yo de claustros i 
Ni qué se yo de sacristán tamp< 



No, en Ifi naturali 
Hay asuntos más di 

Y más UenoB de en( 

Y ya que he de escí 
Que se llame: Losp. 

Hablaré de la inc 
Que eu incesante y 
Ya abandoDa á la r 

Y ya abandona el c 
Dd insecto pintado 
Que de esconderee > 

Y de la ave ¡nocent 
Lo cual prueba que 
Hablaré... pero y lu 
Sacando á luz al ba 
Yo pregunto, señor 
Con tratar lo que U 
Si al hacerlo no dig 

Conque si ésto ta 
Digno de preocupa; 
Dejemos sus iniUilt 
Ya que no hay ni i 
Que no sepan muy 

Y lo que son las flc 
Coloquemos á un L 
Que se prestan tan 

Y pues ésto se ofre 
Hablemos de la vic 

Empezaré dicien 
Que no hay virtud. 
Que en criminal y 
Ya no late la fe en 
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No, señor, que aunque 

Y pertenezco á esa imp 
Que no hay pueblo y li 
Por aet la más horrible 
Aparte de que en ésto 1 
Como lo prueba y mucl 
Yo, á lo menos basta bi 
De qae se alce la sombí 
A turbar la quietud de 

Sobre los libros gante 
Con meditar y con plag 
Arreglar ó escribir una ' 
Pero ni éato ea muy fáe 
Ni para hablar sobre ésl 
Porque en Qestas como 
Donde el placer está coi 
Salir con el Diluvio, poi 
Fuera casi querer aguar 

Y como yo no quiero qi 
Que he venido á tai cosi 
Ya que en mi numen bj 
Ni el asunto ni el plan i 
Rompo mi humilde cita 

Y con perdón de ustede 
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Tres eran, mas la Inglaterra 
Volvió á lanza]:^e á las olas, 

Y las naves españolas 
Tomaron rumbo á su tierra, 
Sólo Francia gritó: «¡Guerra!» 
Soñando loh patrial en vencerte, 

Y de la infamia j la suerte 
Sirviéndose en su provecho 
Se alzó erigiendo en derecho 
El derecho del más fuerte. 



n 



Sin ver que en lid tan sangrienta 
Tu brazo era más pequeño, 
La lid encamó en su empeño 
La redención de tu afrenta, 
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En que flotaba la existen 
Sentí asomar en lo Intimí 
Algo como la loz de un n 

Tu voz fué la primera 
Que me habló en la dolzi 
Que canta como canta la 

Y gime como gime la pal 
LaB cueidae de tu lira, 
Como la voa de la primei 
Que llama á las demás y 
Fueron las que al aimllo 
Sonaron sobre mi alma e 
Como d siendo un pájar( 
Quisieran despertarlo al e 

Tu nombre va ligado e 
Con los recuerdos santos 
De mis tiempos de niño, 
Con los placeres dulces j 
De e&a época sonriente 
En la que es cada lustanl 

Y en la que el ángel de li 
Las primeras arrugas de '. 
Tu nombre es la memoríi 
Del pueblo y del hogar ai 
Fué á estremecerme el ec 

Y el trino airullador de t 
La evocación de todo lo i 
En medio de mis noches 
Que aún tiemblan á las d 
De aquellas horas en que 

Y así, cuando yo supe 
Que abandonada á tu doJ 
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Las aves de Us mo 

Y en QDo de bus <x 
Brotando límpida ; 
Saltaba entre los U 

Y entre las hierbac 
De noche siempre ' 

Y eternamente caU 
Apenas el sol nade 
Filtraba por sus ve 
Cuando eetremecie 
Sonaban dulces y i 
La voz de una cun 
De cuanto los niño 
La voz de una mac 
De sentimientos y 

Y la voz de nn hor 
La eterna voz de h 
Soñando ya con su 

Y ya con sus espeí 
Tez cobriza como s 
PrÍmero3 hijos de j 
Que tantas veces h 
Temblar de miedo 
Cuando la España 
Midió con ellos soi 
Fuerte y ágil come 
Loa hijos de las mi 
Como nn labriego, 
Como un patriota. 
Como un valiente, 

Y como un joven, 
El hombre de aquí 
El hombre de aquí 
Eca el eterno modi 
De esas figuras s^ 
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7 el polvo 
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hombre trep 
1 Giro estaba 
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)r la patria,.. 
, y terribles 
atosa carga, 
realistas 
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.v6 en su pecho i 
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1 fuerza siempre 
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vacilar se la arr 
istremecido y al 
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lespues de herir 
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ce huir á los rest 
e ante heroicidad 
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Siento algo grande q 
Dentro de mi corazó: 

¡Bendita noche de 
Que asi mi espíritu i 
Bendita entre \as be 
Noche de la libertad 
Hora de triunfo en < 
Al sol de la indepen 
Dejó libre la conciei 
Rompiendo la obscu 

Yo te amo... y al i 
Ante este altar de vi 
Donde la patria y la 
Contemplan nueetra 
Yo vengo á unir al i 
Que Sa darte el pae' 
MI canto de mejicar 
Mi corazón de muje 
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A esta hora, y en un día 
Como éste, en que mceneamoi 
Fué cuando aquel anciano lo 

Y desde ese momento, patria 
Tú sabes bien que el astro de 
Clavado sobre el libio de tu h 
No se ha puesto en tus cielos 

Á esta hora fué cuando rodi 
La piedra que sellaba aquel s( 
Donde estuviste, como Cristo, 
Para resucitar al tercer día; 
A esa hora f u¿ cuando se abrí 
De tu hogñr, que en su seno t 
Con un sG^remo miedo en su 
De que tu aparición no fuera i 

Y desde ese momento, y deed 
Tranquila y sin temores en tu 
Tu sueño se cobija bajo un te 
Donde el placer es lo único q» 
Tus hijos ya no gimen 
Como antes al recuerdo de tu 
Ni cadenas hay ya que los las 
En sus feraces campos ya no ■ 
La sangre de la luclka y la ma 

Y de la paz entre los goces su: 
Bajo un cielo sin sombras ni ^ 
Ni se avergüenzan de nacer ti 
Ni se avergüenzan de cantar t 

Grande eres y á tu paso 
Tienes abierto un porvenir de 
Con la dulce promesa de la hl 
De que para tu sol nunca hab 
Por él camina y sigue 



De tu lección de ayer con li 
Trabaja j lucha hasta acabf 
Que empezaste al volver & I 
Que aún hay algo en tus cá 

Y aún hay algo que el vuelí 

Y aún bey algo de España < 

Yo te vengo á decir que e 
Matar ya ese recuerdo de lo 
Que escondido trae de un c( 
Quiere darte otras leyes quE 
Que Dios no vive ahí donde 
Reniegan de tu amor y de t 
Que no es el que perdona ei 
Que no es el del altar y el d 
Que Dios es el que vive en ■ 
Que Dios es el que vive en i 

Y el que se alza presente y < 
AIU donde sin odio á los de' 
Se come por la noche un pa 

Yo te vengo á decir que i 
Que muera á hierro el que c 
Que no es con sangre como 
Que el pueblo aprenda las L 
Que el siglo quiere que en li 
Le des escuelas y le des ejei 
Le dee un techo y bajo del 1 

Asi como en tu frente 
Podrás al fíu ceñirte la coroi 
Que el porvenir te tiene dea 
Él, que conoce tu alma, que 
En tf á la santa madre del [ 



Y que hoy ante el ; 

En que uno de sua ^ 

Que surgió de tu noche entre lo espeso. 
Mientras el pueblo ae entusiasma y llora, 
Te viene á acariciar con otro beeo. 



-Ti^ ^S e^va e^s. 
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Mecnentai 
Gomo ana slL 
Cuando do tu 
Te lo robaron 
No sé yo de t 
Si es cierta ó 
Pero lo que b( 
De amor y de 
Traigo tu mol 
Desde ayer pe 
Que le be bec 

Y pienso hací 
Que por ser o 
y por ser tuyi 

Y que por tód 
Lo guardaré c 
Reunido con i 
Que compré, i 
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Con cosft de diez poesías. 
De dos valea y una carta 
Que me escribió hace dos mei 
La que me dio calabazas. 
Aquí lo tflDgo, y á menos 
Que deje esta vida amarga, 
No abandonaré ta moño, 
Dulce cariño del alma, 
Ni por lo uno ni por lo otro, 
Ni por esto ni por nada, 
Que de esa prenda querida 
Pienso, merced adorada, 
Hacei el hermoso emblema 
De todas mis esperanzas. 
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jPues bienl yo nec 

decirte que te 
Decirte que te qui 

con todo el <x 
Que es mucho lo < 

que ea mucht 
Que ya no puedo 

y al grito en < 
Te imploro y te h 

dfi mi última 

I 

Yo quiero que tú 
que ya hace i 
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eterna despedida, 
I en mis recuerdoB 
andirte en mi pasión; 
8 en vano todo 
1 alma no te olvida, 
ieres tú que yo haga, 
Azo de mi vida, 
eres tú que yo hi^ 
. eete coraxónl 

VI 

que ya estaba 
cluido su santuario, 
lara encendida, 
relo en el altar; 
e la mañana 
ras del campanario, 
ndo las antorchas, 
neando el incensario, 
A allá á lo lejos 
>uert8 del hc^;ar... 

VII 
rmoso hubiera sido 
ir bajo aquel techo, 
unidos siempre 
mandónos los dos; 
ipre enamorada, 
siempre satisfecho, 
una sola alma, 
dos un solo pecho, 
edio de nosotros 
madre como un Dioel 



OBKAfl DE HAHÜI 

vin 

[Figúrate qué hermosas 
taa horas de esa vidal 

¡Qué dulce y bello el viaje 
por una tierra asil 

Y yo soñada en eso, 

mi santa prometida, 

Y al delirar en eso 

con la alma estremecida, 
Pensaba yo en ser bueno 
por ti, DO más por ti 

IX 
[Bien sabe Dios que ese era 

mi más hermoso sueño. 
Mi afán y mi esperanza 

mi dicha y mi placer; 
Bien sabe Dios que en nada 

cifraba yo mi empeño, 
Sino en amarte mucho 

bajo el hogar risueño 
Que me envolvió en sua besos 

cuando me vio nacer! 



SLs& era mi esperanza... 

mas ya que ¿ sus fulgores 
Se opone el hondo abismo 

que existe entre los dos, 
I Adiós por la vez última, 

amor de mis amores; 
La luz de mis tinieblas, 

la esencia de mis flores; 
La lira de poeta, 

mí juventud, adiósl 
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Las minas Bolam 
quedaban de 

Y en medio de la 

la virgen del 
Conmigo llegó ui 

y en trino di 
Volando en tome 

su acento ene 
La virgen era her 

y alzándose i 
Las flores se agni 

en tomo de s 
Sncima estaba el 

y encima est 

Y el pájaro, entn 

cantaba sien 
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SI, mi amigo D. Giegoño 
Tiene osted mucha razón, 
Eso miamo que usted dice, 
Eao mismo que digo yo... 



Ju^;a usted que es una [ 
Que es tm castigo de Dios, 
Esa turba de mocosos 
Bin quehacer oi ocupación. 
Que á faita de otra han tor 
La carrera de escritor; 
Que si hablan del Nigroma 
No lo bajan de chambón, 
Que á Altamtrano lo acaba 
Que á Peredo le hacen fo, 
Que á, Prieto lo ponen de a 
Que & JuBlo lo dejan peor, 



"•^ fl 



Y que llevando hasti 
Su critica erudición, 
Destrozan é. Víctor I 

Y á Damas y & Cam 

Y á cuantoe hallan s 
Con su hidrofobia fe 

Y agrega OBted qu« i 
Muchidmo mejor 
Qae hacerles caso ó 
Un indigesto sermón 
Dejarlos é. que los oi| 
La madre que los pe 
Pues sí, señor D. Greí 
Tiene usted mMha raz 
Eso mt'smo que usted ó 
Eso mismo digo yo... 



Juega usted que et 
Piensa usted que es 
Ver tantas composic: 
Como se publican h( 
En que después de s 
El imberbe trovador 
Con uno de esos idet 
Que ya se hacen de i 
Muy soniosados los ] 
Muy argentina la vo: 
Muy los cabellos de i 
(Vaya una tiansposi< 
Y muy llena de desd 
Que los merece el au 
Termina éste con qu 
Con todo BU corazón, 



Cuando mejor que ocuparse 
En hablarnos de su amor 

Y en pintamos los efectos 
De BU estúpida pasión 
Según ust«d, debería, 
Aquí para entre los dos. 
Decirse bruto tres vecea 
Con mucha círcuiiepección, 
Alzar al cielo los ojos. 
Rezar el tyo pecador* 

Y en seguida dis)iarai8e 
Media pistola de Colt 
Pues sí, señor D. Gregorio, 
Tiene usted mticka razón. 
Eso mismo gtte usted dice. 
Eso mismo digo yo... 

lU 

Dice uEted que ya da miedo 
Que vak lo menos dos, 
Ver á tantos que pretenden 
Demostrar su erudición 
Llenando de latinajos 
Su inconocible espafiol, 

Y que tal verso de Ovidio 
Lo dan por de Cicerón, 
Cuando nunca escribió versos 
El pobrecito oíadoi, 

Que á despecho suyo tiene 
Que pasar por un ladrón 
Gracias al atrevimiento 
De esos benditos de Dios, 

Y agrega usted amigo mío, 
Que en su muy pobre opinión 



En cambio le aUrasd cumo una loca 
Y Je dló de aa dicha ea un exceso 
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Cuando volví é. mi casa 

De tanta dicha loco, 
Faé cuando comprendí muy lejos de ella 
Qae no hay coea más triste que es' 



Radiante de ventura 

Frenético de gozo, 
Cogí una pluma, le escribí & mi k 
Y al escribirle se lo dije todo. 



Después, & la fatiga 
Cediendo poco & poco, 
Me dortnl, y al dormirme seatí en 
Que ella me daba un beso y mi m 



lOh sneño, el de mi vida 

Más santo y más hermosol 

|Qué dulce has de haber sido cuaD< 

Gozo con tu recuerdo de este mod< 

IX 

Cuando yo comprendí que te qu 
Con toda la lealtad del corazón. 
Fué aquella noche en que al abrin 

Miré hasta su interior. 
Botos estaban tus virgíneas alas 



I 

OBRAS DS MANUEL AC9ÑA 215 



Que ocultaba en sus pliegues un crespón 

Y un ángel enlutado cerca de ellas 

Lloraba como yo. 
Otro, tal vez, te hubiera aborrecido 
Delante de aquel cuadro aterrador; 
Pero yo no miré en aquel instante 

Más que mi corazón; 

Y te quise, tal vez, por tus tinieblas, 

Y te adoré, tal vez por tu dolor. 

Que es muy bello poder decir que la alma 
Ha servido del sol... 



X 



Las lágrimas del niño 

la madre las enjuga, 
Lafi lágrimas del hombre 

las seca la mujer... 
iQué tristes las que brotan 

y bajan por la arruga, 
Del hombre que está solo, 

del hijo que está ausente, 
Del ser abandonado 

que llora y que no siente 
Ni el beso de la cuna, 

ni el beso del placerl 

IX 

|Gómo quieres que tan pronto 
Olvide el mal que me has hecho. 
Si cuando me toco el pecho 
La herida me duele másl 
Entre el perdón y el olvido 
Hay una distancia inmensa; 
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Yo perdonaré la ofensa; 
Pero olvidatla... ¡jam&el 

xn 

cTe amo— dijiatea— y jamáa á otro hombre 
Le entregaré mi amor y mi albedrlo,* 

Y al qaeiarme llamar buscaste un nombre, 

Y el nombre que dijÍBte no era el mío. 

XIII 

[Ah, glorial |Do qué me sirve 
Tu laurel mágico y santo, 
Cuando ella no eujuga el Danto 
Que estoy vertiendo sobre éll 
¡De qué me sirve el refíejo 
De tu soñada corona. 
Cuando ella no me perdona 
Ni en nombre de ese kurell 

La que á U luz de sus ojos 
Despert^í mi pensamiento. 
La que al amor de su acento 
Encendió en mi la pasión; 
Muerta para el mundo entero 
Y aun para ella misma muerta, 
Solamente está despierta. 
Dentro de mi corazón. 

XIV 

Bl cielo está muy negro, y como un velo 
Lo envuelve en su crespón la obscuñdadj 
Con una sombra más sobre ese cielo 
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blo, el héroe de ceta historia, 
atre loa veinte y loa veintiuno, 
iipio al poema de la gloria. 
unqne muy alta 
la en que vive, y aunque pobre, 
me mucho qne le falta, 
cambio nada que le sobre; 
o contento en bu pobreza 
icuio fondo de su pieza, 
hay un mundo es solamente 
o ha aprendido de la gente, 
otro mundo en la cabeza 
ta edad bajo la calma, 
exÍBta máe naturaleza, 
»do joven lleva en su alma. 

n 

amiento 

ndo en su vnelo al sentimiento, 
as or^ien tan fecundo, 
hombre triste, 
este mundo donde existe 
■a de entrar al otro mundo... 
i esos rateros 
ñoi se llaman desengaños 
ilusiones casi en cueros, 
& una ilusión que no le roben; 
i de propios y de extraños 
in su ciento y pico de años 
es siempre nueva y siempre joven. 

ni 

!ido por la negra ausencia 
>gar donde la luz del día 
Bz primera en la existencia. 



Siente frecuen 
Eaa vaga y let 
Del qne tiene ' 
No puede recil 
Los besoB que 
Ve ó, BU padre 
Á. través de ur 

Y extrañando 
Halla que, vial 
Los qae él llar 
Recuerda á bui 
Con quienes ei 
Jugaba esos m 
Que ocupan ei 
La alma al doi 

Y pensando ei 
Que por haber 
Más bonito y r 
Se añige, langí 

Y para hacer i 
£1 término qui 
Se levanta, y d 
Coge el libro y 

Y estudia... y ( 
Que lo encuem 

Y dan las tres 
Lo sorprende 1 
Pues aunque P 
Qne no hay fu 
Cuando se abu 
Ve que au aliei 

Y arrojando es 
Sigue siempre 
Á eer un homk 



IV 
i peosaiee que eeto es todo 
gue él trabaje de este modo, 
falta por decir ^ae Elena, 
lermoBa j además muy buena, 
>dla 

a mucho la poesía, 
de más posible f aera, 
) que le ama le amarla 
lecii lo que sentía 



cualquiera 
lecirlo lo diría; 
I, en cnanto á Elena toca, 
ido desplegar la boca 
rendirse á sus antojos, 
I mirada de sus ojos 
adelante 

les á sus labios — rojos— 
íocontrar el consonante 
le hinojos, 

[gradarla á cualquier precio, 
» jamás ha e>ícrito una oda, 
e acreedor á su desprecio 
oda y escribió tan recio 
I que lo digo, la hizo toda. 

V 
ly buena, 
pensarlo; pero Elena 

DQar la más hermosa 

¡verso, 

limpie prosa sino en verso, 

' se ve, ya es otra cosa, 

legrla 



deaqi 
bar ni 
Bosam 
«asyi 
lleva fl] 
Idaelo 

ADOOhl 

iquee: 

e 

eyiafi 

ielav; 

iplansc 
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I Elena 

e Pablo enamorado 

1 BU ilusión serena 

n no había coaqmBtado... 

irdUla 

y miserable y muy sencilla, 

uejores 

! encantos y de amores, 

mtra más que el desaliento, 

rgura, la tristeza, 

odo ésto una cabeza 

Quy triste el pensamiento. 

lio, el que en su dulce encanto 

i con otro llanto 

, placer y la alegría, 

amoroso desencanto 

I de amar no conocía; 

una, 

horas tan hermosas 

de hablar de muchas cosas 

an al partir alguna; 

noche, vuelve aquélla 

L vez lo halló con ella; 

delirar en eso 

beso de aquel día 

en su memoria impreso, 

rse á enviarla un beso, 

cerla todavía!... 

in 

3er lo que hizo!— > 
ando de improviso. 
. tan pura y cuya frente 
lo de viitudea era, 
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Tener qne huir del mundo 
Como la infamia ó la traicí 
Matar al sol para sus ojos I 
Bajo la noche en qne el do 

Y sintiendo las lágrimas et 
EnvolTerse la taz en sus ca 
Con la vergüenza horrible ( 
Buscar en otro pecho las di 
De que mi pecho rebosaba 
Sin dejar á mi amor salvar 
Sos alitas tan blancas y lai 
[Aj] cuando 70 por alfombí 
Si para alzarse al cielo hub: 
Con k paloma deshaciendo 
Hubiera dado el corazón pe 

Y Pablo en el dolor que le 
De su vida ante el páramo 
Se inclina y gime y laoguic 
Como deben llorar en la üll 
Los iomórileg párpados de ■ 

IV 
A veces, machas veces, Pab 
Con la ilusión de que ésto I 
Buscar en el trabajo y la leí 
Olvidando las penas de aqu 
Esa tregua al dolor que la a 
Encuentra en la lectura y e 
Coge los libros que en mejo 
Formaban de su afán las ali 

Y abriéndolos por fin con e 
De una resolución bien mee 
Después de mucho leer y nc 
Concluye al cabo por decir- 
Busca y toma en seguida 
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vin 

Lo que el amigo aquel le di 
Al triste Pablo era uoa farai 
Pues Elena la ingrata 
Ni guarda aquelaa cartas qu 
Ni piensa en Pablo, ni el de 
Que parecida en ésto y aem 
A máB de alguna amante 
A quien mirándose al espey 
Parodiar con feroz deaenvol 
Una frase muy vieja, de est 
—■No se ha perdido nada, cua 
Se haya perdido menos la lien 
La ingrata Elena como llevi 
Sin huir de las gentes y del 
Ni llora como Pablo suponli 
Ni ha tenido jamás ese capí 
Elena va al paseo 
De lucir y brillar en el dése 
Tiene palco en el teatro y n 
Tertulia, baile, aniversario i 
A que oportunamente convi 
No se encuentre á asistir sie 
Si alguna vez lloró su desva 
Re^rdando bu falta y sus d 
Después, y como todas las i 
Ea casos semejantes. 
Ha olvidado su falta y au e: 
Tratando & sus amantes con 
Y aprendiendo á olvidar i, s 

IX 
De manera que Pablo que ( 
Esperaba soñando con el cii 
Que su amante por tín le v( 



Todo el cariñ 
Con el cerebr 
y un montór 
Ad Blando uní 
Que eoDfitms 
Al entrar en i 
Se halló un p 
«Como de aq 
Que habré ar 
Pienso casam 
Que ha pedid 
Le ordeno... 1 
Siendo ésta 1i 

- Que se vueív 
Tuvo el capri 
Sin sospecha] 
Su dema£iad( 
Respecto á bu 

1 Con la que di 
Es un obeequ 
Que confieso 
Así es- que la 
Y como no n 



Cuando el trii 
Por una y otr 
Tan esperado 
Viendo aquel 
Que en camb 
Le brindan el 
Lleno de ese 
Del que lo pií 
Cogió aquella 
Fruto de su t 
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de 
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ioa 
up 



•a 
di 



EUQBNU 

Masía 
Antomo 



ida 



ec( 



np 
qn. 

il» 

DSC 

néfl 
ir.! 



id. 



PAV 

Estas soD picardías de al^úi 
e, y que aumenta ea su cariñ 
nie pinturaa. Porque, á la veri 
Auto. Y ahora que recuerdo, ] 
lan BÍdo escritas por Manuel. 
ie Bl Siglo XIX. Ni sabe lo q' 
pt. Voy á regañarle. Afortunai 

JOCO. 

euge: 
[Feliz de ti, que tienes quiei 

V DAV 

Si ayer apenas hemos Itegat 
^tm á visitarte tus amigas? 

EüQE] 

¿Mis amigas? 

DAV 

jVanaosI todavía no tienes ri 
'o: DO he visto máa que á Mar 
iad, y, ein embargo, nada dig 
íana van á asediarnos todos n 
ste momento, María, que llega, i 
lose á los brazos (fe Eugenia.) 

ESCEI 



Engenisl 

EUGSI 

[María! 

UAR] 

Tul... ]tál... ¡después de tant 



c 

SÍQ( 



D 

este 
de I 
nCm 
no8l 
part 
del 



P 
do, 



B 
laei 



I ae que... 

Esverd 
becho en 

Siadac 
QO hfl ven 
ñaña me; 

Conque 
que decirí 
libiemeot 

Sí, qaei 
y quiero ( 

que DO ee 

No tíen 
úado egoi 
onaherm 



habrá 
tit? 
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EVO 

ne es un gri™ ^™„.. ... 

nos ama, á quien amamos, y cuyos triun- 
artlsticos como la Italia, noí llenan de 
ción, ¡Si vieras cuanto gocé en mi pobrt 
ia, el día que supe por un periódico qvu 
rid había obtenido el primei; premio!.. 
momentos, no me abría cambiado p(M 
ente por nadie. Dejando á un lado el sen 
1, haciendo abstracción del mejicano, el 
>so, 7 ya tú podrás ñgurarte que la coss 
e loca. Los diarios no hablaban más^ qn< 
tormento de Cuahutemoldn, que.eraelaaun 
igiándole y asegurándole mi porvenir d( 
id. 

HARÍ^ 

ilegre 



mabía 



• TJGKNIA 

que mi amiga, eres mi hermana, y te 1( 
. Cuando yo consideraba que era la mu 
luien todos admiraban y á quien todoi 
'; cuando yo consideraba que era indigni 
bre que era un título de gloria, y que ye 
. mío, se anegaban en lágrimas mis ojos 
s me arrodillé para suplicar á Dios qui 
me matara para dejarle libre. 

MAKÍ& 

a! 

EUO&SIA 

>aseo, cogida de bu brazo, veía yo que 
i nosotros y liablaba al oído de su com 



UANUa 

diarioi 
lado, bÍ 
tormén 
DAVID 



DAVID 

leesm 
zealídi 
icAsum 

lOBSOQ 

Adro, ( 

DAVID 

íAsvnt 
estoqti 
iste? 

DAVID 

ia, Ion 

fAKUEL 

¿y qué 

UAVXD 

irde D 
la, don< 
o de la 
, en el I 
e, deit 
toceál 



jes 



£UGE 

Usted 
li lo dej 

HAN1 

me dé 
Dabién ' 
I perdó 

HAS 

te, per< 

EUQK 

»D esai 

UAHI 
UAB 

he. 

DAT 



(S 

HAS' 

Cosnif 

icompai 

3CEÍ 

HAH 

ae en t 
[aaigui 



de 



1 



DAVID 

rabie para di 

HAKt'EL 
DAVID 
HáNDEL 

le mí mismc 

DAVID 

»n eso? 

MANUKL 

1 momento i 
es verdad q 
i, cuando fe 
iaricUndola, 
irno, ante el 
nchadoB poi 

fueras espos 
lo es verdad 
r baberledad 
su frente? P 
«n á lo serk 
idera, eegúi 
erido David 
ne retiro co: 
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GiNiA (con amargura). 

trouuDcias eae nombre? ¿Tienes a]gún , 

lira mi? 

DAVID 

EUQENIA 

I no es suSciente lo que sufro, lo que el 
cir mañana para expiar una falta que... 
) (como teniendo ser oído). 

KnOBNIA 

bien tu insulto...? 

DAVID 

EUGENIA 

cesario que oiga yo ese nombre para 
tiempo eu que era la... 

UAVfU 

EUGENIA 
que jamás encontrarla un tormento 
;1 que llevo en mi misma hace cinco 

DAVID 

me... yo te juro que... que no tuve nin- 
B esa palabra... brota de mis labios ein 
iscguro que jamás rolverá á sonar en 



primera vez que cometo esa inadver- 
ae me disculpes!... Me parece que tengo 
B ese favor... 

EUGENIA 
DAVID 

do todo lo necesario para ir al baile? 

EUGENIA 

lavía no. 



I 
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;e, y que al cabo y s 
leliaB relaciouee. 

RAMIRO 

ya lo creo. 

ANTONIO 

BÍii embargo, tom 
>n) perdidamente < 
mea, eintió por él u 
Asi paBaron much< 
I ciego, y ella oculti 
3üra. A cada ÍDBtan 
icindiera de un am( 
la respuesta franca 
lo rudo, como por 
i. Una noche, sin e 
e esta manera dieiii 

RAHIRO 

rsistió en eu idea. 

ANTONIO 

no que teniendo qi 
lera de su marcha i 
inte desapareció co 
se hallaba postrad 
I pretendiente que i 
erla su querida. 

RAMIRO 

bla otro además del 

ANTViNIO 

i sólo contestaba co 
intenciones. 

(bruscamente ^ l^ati 
resumidas cuentas. 



una pregunta! 

RAUIKU 

lodos los personajef 

ANTONIO 

á todos los jndividí: 
Ramiro 



lio, 
r. i 

ES 

prÍE 



me 
noE 






ES 
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EUaEHIA 

(¡El QO 8abe...I |Qné suplicio!) 

XANÜSL 

Yo quisiera que se hallara aqui pan 
siste todavía en ena opinioneB; le pone 
que juzgara, á ver ai entornas me decl 
{Durante la dxstracdón de Manitel con ui 

bre utia de tas consola-i, Eugenia y D. . 

iradamente el sigui^ife aparte:) 

RAMIRO 

¿Qué respondes á eso, Margarita? 

XDGKKTA 

¿Quién le da ¿ oated derecho par 
Uero? 

Ramiro 

Nada de escenas teatraltis que pondi 
peor estado. 

EUOENIA 

Pero, en fin, ¿qué es lo que usted qi 

BA»IBO 

Casi nada: hahlarte á solas un moi 
materias que tenemos atrasadas. 

EUGENIA 

tlmposiblel 

RAMIRO 

¿Cómo imposible? 

EUGENIA 

Yo no puedo ni debo acceder á un ( 

RAMIRO 

Te advierto que sino lo haces por bie 

EUGENIA. 

Sería difícil que usted lo consiguieri 

RAMIRO 

Yo pienso que es muy fácil, 

IlIGENIA 

Manuel es amigo de mi esposo 3 

RAMIRO 

Manuel ignora la verdad, y tü no 81 
quieras descubrírsela. 

KUOÍHIA 

jPero usted es un infame! 



de mí misma, encontn 
UD aemblante que me '. 
Ipero llegaba David, y 

todol ¡¡Sus carioiaa. I 

pioQU ociado el nombn 
|Dios saotol JO DO quic 

cía Sufriré yo soio; 

el mío; no le pagaré co 
dado. Serían una vUe» 
la mantel 

Eí 

EUGENIA, 

ANTG 

Manuel deda bieo, i 

En electo, Antonio. ■ 

(¿Qué habrá sucedido < 

Que no sea yo causa 
instantes. Le he distral 
una molestia, y ei dése 

¿Me concede usted p 

|Por supuesto, y grac 

ES' 

EÜGI 

[Querida Eugenial Pi 
¿por qué llorae? 

¡María! 

Vanaos respóndeme, 

|Nada, no tengo nadi 
¿Qaé me vaya? ¿y pe 
comprendo... 



EÜGEK 

tú quién soy y< 

opañera más qn 

[aria! |Yo eoy la mancha que se extiende, el part- 
ió infecta todo, y que lo mata todo... soy la bija 
tunio, que no puede dar más que infortunio... la 
iatura que no tiene derecho ni al amor, ni á la 
ni á la compasión, que no tiene derecho más que 
a, y al escarnio...! |Vete, Maria, vetel... En este 
3 estamos solas, pero si alguno te viera aquí con- 
comprenderla en BUS desprecios y sus risas por 
3Ído lástima de mi dolor y de mi llantol... [Déja- 
la mujer como yo, debe estai abandonada, pros- 
la sociedad, enmedio de ella, sin amparo, sin re- 
uando más con e] consuelo de sus lágrimas! En 
ipo podia yo presentarte mi frente para que la be- 
ro, abora, tengo miedo de que basta tú, mi her- 
e desprecies al leer en ella este nombre maldito 
ibre. ||Ayer!l 
X la cabeza cubriéndose luego la cara con las manos.) 

HAHIA 

lia! 

EUGENIA. 

Bta tú, María, lo único que me queda ya sobre la 

M'RrA 

ridl... ¿Por qué le olvidas? 

KÜGENIA 

) cierto, tú no sabes lo que esta tarde ha sucedido. 

María 
la sucedido? Acaba. 

ICUOENIA 
IfABIA 

uyel 

EUGENIA 

ñdado el nombre de su esposa paia llamar: 



]Margarital 

iSÍ, y después, cuando 
bama hecho, en un arn 
entre aus manos convul 
peraba sobre mis cabell 
retroceder como horrori 
¡María Tú ni siquieras ] 
uu desprecio que viene 
des figurarte cuánto se ■ 
tenible. (Llora.) 

¡Vamos, amiga mial < 
íes, si sufres macho, w 
gara ni el cariño que t« 
ea tus pesares. 

I Gracias, con el alma 

Quizá no estén muy J 

iSf, en la tambal 

ES 

Dichas, DAVID, MAl 



|Bahl querido David, 
bes tomar á pechos un 

¿Que en nada me coi 

¿Qué sucede, AntouÍ( 

¿Manuel, de qué se ti 

Cualquiera cosa, seño 
irmarar de una ]ovei 
ido á BU defensa. * 

:Y qué decían? 
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CaUDO 

» Romes. 

tDQENIA 

!l buecaí á David? 

caiAno 
ora¡ le dije que no petaba ea casa. 

KUGJJJIA - 

puedes retirarte. 

ESCENA in 

EUGENIA (sola.) 
IsL tan horriblel ¡Al ña se han realizi 
aientoBi Era fuerza que sucediera d 
a. quB en la campana del destino soi 
Ilación y del ca^itigo. Esta noche se ! 
tlabón de ]a (ad^na que debe Bujeta 
iitsa.) [Pobre Davidl |Cuánto habrá a 

¡nteíiz esposa! [Ahí |todo el cariño q_. ^__ 

cerrar dentro de su alma Éo seria suficiente para 
lerida, para cerrar la llnga que ha ebierto en su 
1 puñal de mi pasadol Yo nunca d«hl conseutir 
□laoe, que á el como á mis nos condena á un mar- 
ipre palpitante y siempre negro. ¡La sociedad es 
)ral ¡juzga y sentencia sin ninguna compasión 
Lilpablel |Y si se conformara nada más con eeol... 
lu fallos mcluye hasta al inocente, al que no ha 
ra falta que disentir de su opinión y despreciarla. 
)avid, ¿qué culpa tiene David de mi desgracia? 

tengo ni á quién acusad... ¡mi madre!... ¡no, nol 
L y buena madre ni siquiera se figuraria en el 
de abandonar la tierra que en ese mismo instante 

Eugenia se vendía para comprarle otras cuantas 
existencia! ¡No, yo no tengo derecho ni á su gra- 
mdo más á 6u perdón... k que no me maldiga der 

ESCENA IV 

EUGENIA, ANTONIO 

(colocando su sotubrero en la silla próxima á la puerto 
£col Está sola; entremos. Buenas noches £ 



Antonio, buenas nr 
tas horas pnr mi ca-vi 

(Antonio se sknín 



San Cosme, creí que i 
como verdadero amig 
cer en el salón un aoi 
puerta, y me resolví i 

Gracias. 

Usted me hará just 
ninguno la desagrada 
testigo él mi pesar. 



Porque en fin, uate 
chornado con un desi 

¡Ahí 

Pero usted no debí 
BÍderando que... 



Esas gentes ein edt 

Caballero: podía u 
cuyas intenciones se 

¿Porqué dice usted 

iPorque sus palabn 
son en el fondo sino 

Eugenia: permitan 
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muy mal, y que ig 
'a justiñcar lo que i 

>ieDBa ust«d que de 
ido? ¿Cree usted qu 
i& nacido el pensau 
e despertar y aviva 
;obr« mi frente lo s 
los hombrea de muí 
y mezquinos!... So 
izarlo todo; y cuaní 
abe resistir á sua es 
nveotirse en merca 
hiendo una arma d 
D católicos y &l¿Qtr 
:a perdiendo á una 
y siendo los primei 
y arrojársela. 

lia yo que tenía ueti 
>erfectamente. 

EUG 

nbién ignoraba qu€ 

Ain 
onos de insulb», y 
le ha puesto la situí 
I la abandonará pn 
el último resultad) 
á la mendicidad y 
iro, que ni siquiera 
ra esperanza; lo nec 
i usted quiere, man 
n, pero al menos ni 
!i comodidad, hasta 

KUOKNIA ( 

ero! 

ANI 
ame usted concluir, 
lido muy fácil haoei 

ceptando sua prom 
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EUGRISIA 

jMiserablel (Dirigiéndose á la campánula.) 

AATUNiu (deteniéndola.) 

No es preciso que usted iiame, me retiro. La amo á us- 
ted demasiado para desear que la crónica escandalosa d^ 
mañana la tome por dos veces á su cuenta. 

EUGENIA 

En el instante salga usted de aquí. 

ANTOKIO 

Obedezco... ¡está muy bienl {tomando su sombrero) Adiós, 
Margarita; y cuente con una invitación para mi próximo 
baile. 

EUGENIA 

{Esto es ya demasiado, Dios mío! 

ANTONIO 

[Vaya, vaya, |Adiósl 

(Vase,) 

ESCENA V 

EVGEmA, después MARÍA 

EUGENIA 

¡Virgen santal ¿Qué he hecho yo para que me atormen- 
te de esta manera mi destino? ¿Qué he hecho yo para no 
ver en mi derredor más que implacables verdugos que en 
su crueldad hacen una diversión de mis dolores? 

MARÍA 



EUGfiNlA 



MABÍA 



EUGENIA 



¡Eugenial 
¿Le has visto? 
¿A quién? 
Á Antonio 

MARÍA 

Le vi subir á su carruaje; ¿por qué me lo preguntas? 

ílUGü:nia 
¿Sabes á que vino? 

MARÍA 

No, ni pudiera sospecharme... 

EUGENIA 

Á cebarse en su venganza y á ofrecerme una limosna, 



fuggnia.— ¡Mliieralilel 

Antonit.-So •» pteciso 4"» <""* lUmeeina retiro. 
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proponerme qae abandonara á. Davi( 
él & Europa. 

UAhlA 

Pero ese hombre es un infame.... 

lUOllNIA 

Sf, un infame que ha aprovechado 
verme todo el oJio que le tengo, y pt 
rrecimiento que me inspira. 

habU 

¿Y tu esposo no ha vuelto todavía? 

EUGENIA 

¡No ha vuelto, se fué prohibiéndi 
ó mandara seguirle, y yo me temo qu 
desgracia! Manuel vino á buscarle, y 
vez sea el único que le acompañe. |3 
primero que me ha acusado de mi fi 
el martirio que me causaban sus pa 
liubiera estado convencida de lo con 
que era intencional aquella especie c 
recia gozarse en mi tormento. Yo le d 

UAfcÍA 

[Pobre amiga mlal 

EUGENIA 

(Pobre amiga tuyal... Si, soy muy i 
razón para compadecerme... es tanto 
no sé lo que seria de mí si esto du 
¡Uace un momento quería llorar, y i 
do ni una lágrima!... la muerte... nu 
mo refugio que me concede el cielo. 
uahía 

Kugenia: no me bables de ese mod 
llore yo también contigo. Es verdad 
muy justas, y que no tienes md» sei 
depositarlas; pero no debes desespera 
cosas. Tú no me harás el agravio de ( 
tus pesares, soy tu hermana, y t«ngo 
tirios y á sufrir con ellos. 

tUSENIA 

[Perdóname! pero tú lo has dicho, 
que tú para decirle mis quejas y Ú 
buena María, que me habia«' de tu ce 
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y camiajes; ¡el amo que entra por un lado y 
eale por ocrul... Aquí debe haber algo, y aljg( 
sariamente Nadal )¿o voy á seguirla y é i 
aunque sea de lejos, siquiera para que no va 
una desgracia. Ptíio ¿y la cana? Cuando ella 
tas recomendaciones, debe ser de mucha inai 
la entregue. {Suena dentro un campanülazo.) A] 
rece que el amo llega. Tentaciones me esti 
declratilo todo, y de... pero no, más vale hace 
me ha ordenado. 

(Se coloca fras de ta puerta para que no le 
Manuel que llegan. Después de un momento se 

ESCENA IX 

DAVID Y MANUEL 

HAKDÜL 

Gracias á Dios que hemos llegado. Entra 
para que ta acuestes en seguida á ver si el f 
ñexión consiguen de Ü lo que yo me he «m| 
mente en alcanzar. 

DAVID 

Es por demás que insistafi; lo he pensado r 
resolución es invariable. Mañana, ó yo, ó ese 
daremos en el campo. ¡Si él ha qi'erido teñe, 
insultarme en plena sociedad, insultando á n 
86 lo amárgale matándole, sí, matándolel 

HANUliL 

¿Y quién te ha asegurado que D. Ramiro f 

DAVID 

Ninguno otro puede haber sido más que es 
culo y cobarde. 

MANUEL 

Suponiendo que él sea: ¿^egún tu manera 
deshonrado? 

DAVID 

Si. 

UANUBL 

Y hablando razonadamente, ¿qué proTeehc 

te resulte de ese duelo? 

DAVID 



OE&ÍB DS HAl 

dicho: veDgarmt 

HANl 

^ ._ qapdas vencedor 

el contrario, í él le favorece U 
i)Av: 

No Beré la befa y el baldón i 
becbo cuanto pudiera ezigirm 
honrado. 

HANl 

No, no; en vez de lavar osa < 
can zaras será prestarle majore 
publicidad; tu conciencia no p 

DAV 

¿Es dfíir que yo debo sufrir 
ultraje? O me aconaejariÍB que 
bunidea ¿no es aei, Manuel 

MANUEL (t» 

¡VamoBl 

DAVJ 

¡Para que mañana todos me 
un bombre ein dignidad y ñn 
mi satisfacción sea imposible, 
ción 7 la calumnia no hay esp 

Todo esto se babrla evitado, 
trar por tus ideas, hubieras re 
tembles consecuencias é. que 1 

DAV: 

] Manuel! 

MANl 

Una amistad de veintiún añ 
en duda, me da derecho para ■ 
hubieras meditado entonces St 
focado el amor de Eugenia en 
-as unido tu nombre con el su 
la destruido el edificio de gl 
9nto tiempo, ni verlas mueih 
le esa misma mujer por quiei 
porvenir, olvidándote de que i 
ista. pertenece á la sociedad e 
jle juez, que ya lo has visto, 
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loB principioB ñl&ntrópicoa, los prÍDcipiOB d 

perdón; pero eso Be deja para Cristo. Un sol 
ro de la. gloria, que tieoe necesidad del muí 
zar aua ensueños, debe apartar á un lado 
en el siglo diez y nueve no son más que ub 
raleza de la sociedad es esa: intransigible i 
una llaga que no admite en bu derredor & 1 
un mendigo que no consiente en su derreí 

pos no le bagas ver tua formas, y eatará 

tnite que lo seas todo, menos miseria. Ka ] 
conformea por haber cumplido tus caprichi 

DAVID 

¿Y Eugenia? 

UANDEL 

La abandonas, asegurando su porvenir, p 
na no tonga que pedir una limosna. 

DAVID 

No, yo co puedo ni debo cometer con 
crimen, mi corazón se resisto é. una infamii 

MANOBL 

¡Entonces déjala & tu lado, eso es lo n; 
Si tú quieres ver repetidos día por día, hoi 
minuto por minuto, el infierno y el sonroje 
déjala ú. tu lado y resuélvete á 

DAVID 

María llega: silencio. 

ESCENA X 

DICHOS, MARÍA luega un CRIi 
mabIa 
¿Y Eugenia? 

DAVID 

¿Cómo? Puea qué, ¿no está en su babitac 

MARÍA 

Ahí he eatado yo eaperándola me obli 

con la promesa de que pronto iría é. desea 
pero 

DAVID 

¿Entonces?,..... 

HARÍA 

Yo me BOBpecho que, en la inquietud d 
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naja salido acompañada de slf 

Prooto nos convenceremoa d 

{Toe 

MaKJ 

(Yo Eo sé qué presentimíent 

CBIA.1 

Señor 

DAVI 

¿Has visto tú Balif á Eugenii 

CKIAl 

SI, señor, salió como á las tn 
gó que le diera á usted esta caí 

DAVI 

lUna cartal ¡Su letral 

(üasga violentamente el sobre y 

c David: ¡perdóname si no te 
adida eternal ¡Creíste ser feliz i 
imanchada; te engañaste! [Ad 
«mundo y tu felicidad exigen 
»debo arrastrarte en mi desgrf 
s solidario de mí ¡Ayer.' Dios te. 
íque los hombre:" me la niegac 
»tu infeliz Eugenia, y adióa. ; 
»eato es impoaibleU (Vuelveá li 
í ¡Olvida á tu infeliz Eugenia!.. 
»no, Eugenia... espérame, perdí 
»íe adoro á pesar de tu pasado.'' 
(Se eiicamimí vacilante kacia I 
al hacerlo se despl<ma.) 

MARÍA (acer( 

¡Pobre mujer! 

MANUEL (señalam 

;¡SÍ, y pobre mártir!! 
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